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Prólogo
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—¿Por qué me has convocado? Debería estar ocupando mi lugar en la muralla. —Los ojos de Hasdrubal se encendieron y sus manos temblaban mientras apretaba la empuñadura de su espada. Su ira era compresible considerando quien era y con quien estaba relacionado. Sin embargo, había venido de inmediato cuando lo llamaron y eso estaba a su favor.

—Se te necesita para algo más grande que solo para esperar a morir. —Aderba’al puso una mano sobre el hombro del hombre, pero se encogió de hombros. Éste era un insulto que, en otras circunstancias, hubiese merecido un castigo, pero este no era el momento para tales cosas. El tiempo era esencial—. Escucha lo que tengo que decir antes de asumir en forma tan impetuosa que sabes qué es lo mejor.

—Bien, pero no me demores más de lo necesario. —Miró a su alrededor como sí en cualquier momento los enemigos pudieran irrumpir dentro del templo.

—Eres tú el que me demora —le espetó Adeba’al—. Lo que hago es nuestra última esperanza para la supervivencia de nuestro pueblo. Has sido elegido para realizar una tarea sagrada.

Ahora, Hasdrubal sentía curiosidad. —Dime. —Sus fuertes palabras dejaban sentir una ligera traza de sospecha, pero al menos Adeba’al tenía su atención.

—Esto es lo que he estado tratando de hacer. Sígueme, escucha y no interrumpas.

Atravesaron el templo que ahora estaba oscuro porque no tenían aceite de repuesto para encender las lámparas. Parecía que todo era necesario para defender la ciudad. Se arrodilló detrás del altar y pasó sus dedos por la suave y curvada superficie de la piedra fría al tacto. Se detuvo en una imagen de un campo inundado. —Aretsaya —susurró al mismo tiempo que presionaba hacia abajo.

Una puerta se abrió con un chasquido revelando un pasadizo oscuro que se encontraba en la base del altar.

—Qué... —Hasdrubal debe haber recordado la advertencia de Aderba’al de no interrumpir ya que cerró la boca y lo siguió sin protestar mientras Aderba’al lo conducía hacia abajo al interior de un túnel.

Pidió no encender la luz, estaba demasiado acostumbrado a este pasaje. Caminaron a lo largo del pasillo en un silencio tan completo como la ausencia de luz. Sus pasos hacían eco en el corredor vacío y casi era posible olvidar al enemigo que estaba a las puertas. Hasdrubal no habló ni una sola vez durante todo el tiempo que siguió a Aderba’al hacia la desconocida oscuridad, aunque se preguntaba hacia dónde iban y por qué.

Cuando sintió el sabor salado del aire marino, Aderba’al se dio cuenta que ya casi habían llega-do a su destino. Emergieron por una gruta con vista a una ensenada protegida. Este lugar era un templo secreto, pero estaba lejos de ser lo más importante que se revelaría hoy. Abajo, había barcos de vela que habían sido cargados y estaban listos para zarpar.

Hasdrubal miró escandalizado lo que tenía ante su vista y rodeó con rabia a Aderba’al, con la cara roja y los ojos llameantes. —¿Quieres que huya como un cobarde? No lo haré. Sabes cuál es mi linaje y las obligaciones que eso conlleva. ¿Cómo me pides que corra?

—Lo que te pido que hagas necesita de más coraje de lo que alguna vez hayas hecho antes. —Esto llamó la atención de Hasdrubal quien se sumió en un incómodo silencio.

Aderba’al extrajo de su túnica una bolsa de tela encerada y se la extendió. —Como muy bien sabes, nuestros antepasados fueron los más grandes navegantes de la historia. Ellos nos transmitieron sus conocimientos sobre una tierra salvaje y sin conquistar por el hombre civilizado. Se encuentra muy lejos, cruzando la gran agua, más allá de las rocas blancas. Estos mapas te mostrarán el camino.

—¿Más allá de las rocas blancas? ¿Cruzando el agua?

Aderba’al asintió con gravedad. —No hay otra elección. Debes ir más allá del alcance de nuestro enemigo.

Hasdrubal sostuvo el bulto en sus manos mirándolo con tristeza. —Ciertamente hay otros marineros quienes pueden tomar este mandato. Otros hombres...

—Pero solo hay un hombre con tu sangre. Un hombre que puede navegar, pelear y dirigir su lealtad inquebrantable. Debes ser tú.

—Entonces, ¿debo encontrar estas tierras lejanas y encontrar una colonia nueva? —Su voz estaba cargada de sentimiento y era obvio que el hombre prefería luchar hasta la muerte en las murallas que abandonar su hogar.

—Eso es solo una parte de esto, hay algo mucho más importante que debes hacer. Es un deber sagrado que se remonta mucho más allá de la historia de nuestro pueblo. Pocos la conocen y, si nuestra ciudad cae, como temo que sucederá, entonces tú serás el único hombre con vida con ese conocimiento.

Aderba’al recordó el día en que se le había traspasado ese secreto. Al principio no lo creía, pero después que hubo visto la prueba con sus propios ojos, ésta se convirtió en una revelación maravillosa. Se preguntaba cómo reaccionaría Hasdrubal ante lo que estaba a punto de decirle. Aspiró profundo y comenzó su relato.

—El barco en el que tú viajarás lleva...
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Hasdrubal saltó del barco a la arena tan blanca como la nieve y tan caliente como el fuego. El verde oscuro de la selva fue un cambio agradable después de pasar meses en un inexorable mar azul bajo un cielo azul. Habían visto tierra un par de veces en los últimos días, los demás le habían suplicado que acercaran las naves a tierra, pero se había rehusado. Los mapas indicaban que esas eran islas muy pequeñas y totalmente inadecuadas para sus propósitos. Ellos necesitaban desaparecer en este extraño nuevo mundo. Los guiaría hacia las oscuras profundidades hasta donde los dioses le dijeron que tenían que fundar su nuevo hogar. Cuando llegaran a ese lugar plantarían las semillas de su nueva civilización... literalmente.

Un hombre salió de entre las sombras de la selva. Era de estatura baja, con la piel oscura y lustrosa y el pelo negro. El hombre lo miró, no con hostilidad, si no que con curiosidad. La única arma que llevaba era una lanza primitiva y nada más. A Hasdrubal le picaba la mano de ganas de tomar su espada, pero se mantuvo quieto. Paso a paso, en forma vacilante, el hombre se acercó hasta que estuvo a solo unos pocos metros de Hasdrubal, sin duda lo suficientemente cerca como para usar la lanza si así decidía hacerlo.

Un tenso silencio flotaba en el aire mientras todos esperaban a ver qué era lo que sucedería después. El rugido de las olas que se estrellaban en la playa llenaban los oídos de Hasdrubal y la briza fresca agitaba su cabello. Este no sería el peor lugar para morir, pero de alguna manera sentía que éste no sería ese día. Su misión aún no estaba terminada.

El hombre moreno lo miró con los ojos abiertos de asombro. El momento se alargó a un período de tres insoportables latidos. Entonces, sin más preámbulo, el hombre dejó caer su lanza y se tiró al suelo boca abajo junto a ella.

Por un momento, Hasdrubal pensó que el hombre había muerto, pero luego, más personas salieron de la jungla. Al igual que el primer hombre, también dejaron caer sus armas y cayeron postrados en la arena.

—Es como si creyeran que somos dioses —susurró Shafat. Era un buen marinero, su barco fue uno de los cuatro barcos que había sobrevivido al viaje.

—Está bien que lo hagan —contestó Hasdrubal—. Tal vez nos sirvan de algo mientras buscamos nuestro nuevo hogar.

—¿Y dónde va a ser eso? —En la voz de Shafat no había falta de respeto, solo curiosidad.

—Lo sabré cuando lo encuentre.

1922

—¡Coronel! ¡Venga rápido! —Adam asomó la cabeza en la tienda, sus ojos que brillaban excitados contrastaban con su cara sucia—. ¡Alguien ha llegado al campamento!

Percy Fawcett levantó la vista de su libro y frunció el ceño. —Dígame Adam, ¿abriría la puerta de la casa de alguien y le gritaría? — Adam bajó la cabeza—. Y lávese la cara. Me avergüenza. —El joven se disculpó efusivamente y salió de la tienda.

Fawcett se puso sus botas furioso. Hombres débiles que apenas podían mantenerse vivos en la jungla eran una afrenta a su sensibilidad. ¿Por qué era tan difícil encontrar hombres orgullosos, dignos y con algo de carácter? Todos ellos eran decepcionantes.

Hizo a un lado la solapa de su tienda preguntándose qué cosa tan absurda sería lo que los había incitado a sacarlo de su tienda tan tarde. A pesar de lo avanzado de la hora, afuera todavía estaba caliente y bochornoso. Los demás tenían el fuego de la cocina ardiendo y estaban apiñados a su alrededor. ¡Debiluchos! Sin duda lo habían llamado por algún ridículo motivo. Quizás por un insecto grande o algo por el estilo. Cuando vio a un hombre joven que yacía bajo una manta junto al fuego, entonces corrigió su opinión de inmediato.

Fawcett se arrodilló junto al joven hombre y se llevó hacia atrás el cabello para tener una mejor visión. No se parecía a los indígenas de la región. De hecho, tenía un aspecto claramente mediterráneo.

—¿Quién es? ¿De dónde vino?

—No lo sabemos —respondió Adam—. Llegó tambaleándose al campamento y se desplomó. No paraba de balbucear. Alberto entendió algo de lo que dijo, pero no pudo distinguir ni la mitad de todo eso.

Fawcett escuchó con atención. El idioma era extraño. Algunas de las palabras parecían ser similares al dialecto de los indígenas de esta región. El resto era...

Fawcett se quedó boquiabierto, la pipa se le calló de la boca. Creyó que podía entender mucho de lo que este hombre joven estaba diciendo, pero el idioma era...

¡No podía ser!

—Adam, sé un buen chico y ve a buscar mi cuaderno y mi lápiz. —El corazón le latía con fuerza, miró hacia abajo con entusiasmo e incredulidad al extraño joven que se había topado tan fortuitamente con su campamento. Y si Fawcett entendía correctamente sus palabras, entonces este joven podría ser la clave que había estado buscando durante todos estos años.


Capítulo 1

––––––––

Thomas nunca había sentido tanto calor en toda su vida. El calor era sofocante e implacable y apenas corría una briza por debajo del dosel de color verde. Arrastrándose, agarraba las hojas que obstinadamente se le adherían a cada paso que daba. ¡Y los insectos! Era una nube implacable de insectos que lo picaban, aguijoneaban y se introducían en cada uno de sus orificios. Hasta el mejor repelente contra insectos creado por el hombre había sucumbido ante tal embestida.

—Se está haciendo tarde —le dijo Denesh, su cuello se sacudía con ese molesto tic nervioso que tenía, mientras miraba los pequeños jirones de cielo que se podían ver a través de las copas de los árboles—. Sabe lo rápido que puede caer la noche en esta jungla. No quiero estar aquí atascado cuando anochezca.

—Lo sé. —Thomas le echó otra mirada a su bloc de notas. Había encontrado todos los puntos de referencia hasta el momento, pero el siguiente lo seguía eludiendo. Tal vez un poco más allá. Claro que se había estado diciendo eso a sí mismo durante la mayor parte de la última hora, sin éxito. Con un suspiro guardó su libreta en el bolsillo. Estaban cerca. Simplemente lo sabía. Su investigación había demostrado ser precisa hasta ese momento, todos los puntos de referencia estaban exactamente donde deberían estar, así es que no había ninguna razón para suponer que no seguiría siendo así. Estaban al borde de un descubrimiento que sacudiría al mundo.

—¿Escuchó eso? —le dijo Denesh mientras pasaba su peso de un pie a otro mirando a su alrededor. Parecía un pájaro nervioso, su cabeza se movía para adelante y para atrás mientras escrutaba la vegetación.

—No oí nada. —La verdad era que Thomas estaba tan ensimismado en sus pensamientos que si hubiese pasado un camión por encima de él no se hubiese dado cuenta sino hasta cuando hubiese sido demasiado tarde—. Volvamos. Mañana nos levantaremos más temprano y veremos qué tan lejos podemos llegar. Incluso podríamos traer el equipo de campamento y armarlo aquí. De esa forma podríamos avanzar mucho más.

La tez morena de Denesh palideció ante la sugerencia, pero asintió. Era un estudiante graduado brillante que estaba encontrando que la expedición era difícil, por decir lo menos, pero se había enfrentado a todo sin quejarse. El joven tenía potencial y Thomas asumía que jamás podría traerlo de vuelta a terreno después de esta experiencia. Ahora estaba inmóvil, tenía los nudillos blancos de tanto apretar la empuñadura de su machete.

—No estoy loco, Profesor Thornton, juro que escuché algo. Fue el sonido más extraño que he oído. Como si una hoja gigante de papel de lija se arrastrara por el suelo.

—Entonces, probablemente eso era. Felicidades. Has resuelto el misterio. —Le dio un codazo en las costillas a Denesh mientras esbozaba una débil sonrisa—. Bien, es tiempo de poner a prueba tus conocimientos en la selva. ¿Crees que nos puedas llevar hasta el campamento sin perdernos irremediablemente?

Denesh aceptó el desafío y sólo perdió el camino dos veces, pero en ambas oportunidades encontró la ruta de nuevo sin la ayuda de Thomas. Para cuando el campamento estuvo a la vista, se notaba algo de alarde en sus pasos. La promesa de una comida, no importaba lo poco que fuera y un catre de campaña debajo de una malla para los mosquitos parecía ser un lujo para las personas con un alto nivel de vida en esta parte del mundo.

Thomas sintió que algo estaba mal en el momento en el que entró al campamento. Una inspección rápida no reveló nada evidente que pudiera estar mal, pero aun así, las cosas no estaban bien. El aire se sentía algo tenso, como si el mundo estuviera tenso como una cuerda de piano.

Derek y Emily aparecieron de las sombras del lado más alejado del campamento  y se apresu-raron a encontrarlo. Los dos se veían muy agitados.

—Doctor Thornton, no me anoté para venir en este viaje solo para estar varados en medio de la nada. —La cara pecosa de Emily estaba de un color rojo brillante, pero no sabía decir si era por estar quemada por el sol o por la furia.

—Espera, ¿de qué estás hablando? Nosotros no estamos varados. —El efecto psicológico que este lugar tenía en los viajeros hacía que algunas veces una persona se quebrara. Esperaba que este no fuera el caso con Emily, quien, a pesar de tener un rostro y un cuerpo que gritaba “flor delicada”, se había comportado como un soldado hasta este momento.

—Víctor se fue. —Su voz temblaba mientras hablaba y parecía como si estuviera al borde del llanto—. Dijo que caminaría hasta la laguna, tomaría un bote y se iría a casa.

A Thomas esa noticia le cayó como un puñetazo en el estómago. Si su guía se había ido, entonces tendría que llevar a tres estudiantes de vuelta a la civilización. Sabía que podía hacerlo, pero eso significaría que la expedición había terminado. Maldición. En uno o dos días más lo habría conseguido. Haciendo uso de un gran esfuerzo pudo recuperar la compostura. Bajo esas circunstancias, no podía permitir que los demás lo vieran afectado.

—Pero aún tenemos el otro bote así es que no estamos varados. —Miró hacia los árboles en dirección a la laguna, como si sus ojos pudieran atravesar con la mirada los kilómetros de vegetación enmarañada y pudieran ver el bote que quedaba, su único camino de regreso a la civilización, esperando allí junto a las aguas oscuras de la laguna—. ¿Pero por qué Víctor simplemente se levantó y se fue? ¿Dijo algo?

Emily miró a Derek de una manera que decía, “Te lo dije”, y Derek asintió.

—Creo que esto ya venía desde hace algunos días, Profesor —le dijo Derek—. No le gustaba estar aquí y siempre nos decía que no era un buen lugar y que no deberíamos estar aquí. Aunque él sabía que no serviría de nada decírselo. Usted estaba demasiado absorto en lo que sea que esté haciendo allá. —Extendió sus manos hacia los costados en un gesto de confusión—. Aunque creo que él estaba en lo cierto. Hay algo que no está bien en este lugar y que nos tiene a todos asustados.

—Supersticiones sin sentido. —Thomas se avergonzó al darse cuenta que por haber estado tan abstraído en su investigación había fallado en notar que una persona de su equipo estaba a punto de abandonar al grupo—. Se metió en sus cabezas, eso es todo. Los llenó con cuentos sobre cosas espeluznantes y estos echaron raíces en su psique. No dejen que los controlen.

—No es solo eso, Profesor —le dijo Derek—. Hoy tuve que matar a una zarigüeya.

—De rayas castañas —intervino Emily demostrando que había estado poniendo atención a su guía de terreno.

—Una zarigüeya —repitió Thomas incapaz de mantener el escepticismo en su voz. No podía entender a dónde quería llegar Derek con todo esto.

—Sé cómo suena —protestó Derek—. Tenía que haber estado aquí, supongo, no es simplemente que la maté. Tuve que hacerlo. Llegó marchando al campamento en la mitad del día, lo que eso por sí solo ya es bastante extraño y se fue directo a nuestra comida. No me hizo el  menor caso cuando traté de ahuyentarla. Entonces le di un puntapié y... —Tragó saliva—. Me atacó. Se volvió hacia mí, hizo este ruido de locos y pareció como un león de montaña o algo así. Rompió mi pantalón, pero logré agarrarla por la cola antes que pudiera morderme. Aun así, me seguía gruñendo.

—Una zarigüeya te gruñó. —Thomas no lo creía. Tal vez todo esto era solo una elaborada estratagema para hacerlo empacar las cosas e irse del lugar. O quizás fuera una broma.

—Fue un gruñido —agregó Emily—. Sonaba como un depredador furioso.

—La arrojé fuera del campamento y se estrelló contra aquel árbol de allá —Derek le indicó con la cabeza hacia una ceiba con un tronco de casi 3 metros de diámetro—. Debería haberse arrastrado lejos, pero en vez de hacerlo se levantó y me envistió de nuevo. La pateé lejos y volvió a la carga de nuevo. La tuve que pisar hasta que murió. —Derek bajó los ojos visiblemente perturbado por el recuerdo.

—Así es que tuviste un encuentro con una zarigüeya furiosa y ahora crees en las historias de Víctor acerca del coco. Me decepcionas.

—No tenía rabia. —La frustración de Derek se hacía evidente en cada palabra—. Usted no entiende. No parecía tener rabia en absoluto. Sus acciones eran decididas y, no lo sé, era casi como si pensara que era un depredador gigante y que yo solo era un pequeño animal en su camino. Nunca pareció estar siquiera un poco asustada, o incluso desconfiada, simplemente determinada. Era como si no tuviera dudas de hacer lo que quería hacer y que de ninguna manera yo podría representar una amenaza para ella.

—Yo trabajo en una clínica veterinaria todos los veranos —agregó Emily—. Incluso en las primeras etapas de la rabia, si un animal entra en el estado de agresividad, ésta viene acompañada por otros síntomas como la desorientación, temblores, pérdida de la coordinación muscular. No vi nada de eso. Este animal era diferente. Guardamos el cuerpo por si a usted quisiera verlo.

Lo llevaron al lugar donde habían dejado a la zarigüeya. Thomas se tomó su tiempo para examinar los restos desfigurados del pequeño mamífero, aunque, en realidad, dudaba que siquiera reconociera los signos de la rabia en su última etapa. Mantuvo sus rasgos tranquilos, dejando que el silencio y su propia serenidad calmaran los nervios de sus alterados estudiantes. Por fin, dio un diagnóstico de “tal vez” y se  puso de pie.

—Nuestros cuadernos están completos, Doctor Thornton. Lo han estado desde hace dos días. Víctor tomó la mitad de los suministros que quedaban. Volvamos a casa. —Emily sonaba como si estuviese a punto de llorar.

El tono suplicante tocó sus nervios. Se tenían que ir, lo entendía, pero eso no quería decir que tenía que estar contento por eso. Haber llegado tan cerca y haber fracasado. Pasaría otro año, lo más pronto, antes de que pudiese volver y estaba asumiendo que sus patrocinadores financiarían otro viaje. Había prometido resultados y no iban a estar contentos cuando lo vieran regresar con las manos vacías—. Bien —les dijo poniéndose de pie—. Empaquen lo que más puedan. Nos iremos en la mañana.

Los rostros de Derek y Emily se relajaron, ambos se lo agradecieron efusivamente y le aseguraron que éste había sido el  mejor viaje ecológico en terreno que hubiesen tenido y que no podían esperar a llegar a casa para contarles a sus familias todo acerca de ello.

Denesh no parecía compartir su alegría. Frunció el ceño y fijó la vista en un lugar en lo profundo de la selva.

—¿Qué es lo que sucede contigo? —Emily le dio un codazo—. Relájate un poco.

—Silencio. —El tono de su voz dejó callados a todos los del grupo.

Thomas se volvió hacia la dirección en la que Denesh estaba señalando, justo a tiempo para ver aparecer tres figuras que salían a zancadas de la jungla. Eran bajos y fornidos, con el pelo negro brillante y lo llevaban corto al estilo Yanomami. Sus cuerpos estaban pintados de un color marrón anaranjado con manchas negras por todo el cuerpo como imitando a un jaguar. Cada uno de ellos estaba armado con una lanza corta con una punta de piedra y un hacha de piedra. Se dirigieron directamente hacia el campamento, sus rostros negros y sus pasos decididos.

—¿Quiénes son? —susurró Derek —. Se supone que en esta zona no debería haber indígenas.

En realidad, se sabía muy poco de esta región. La zona estaba demasiado apartada, por lo que aun en tiempos modernos había permanecido sin ser explorada. Las fotos satelitales que Thomas había estudiado no mostraban nada excepto por un manto verde inexorable.

—No tengo idea. Deben ser de una tribu que no se ha descubierto   todavía. —Thomas sacudió la cabeza. Estos hombres tenían el aspecto general y la estructura de los indígenas de esta región, pero pudo notar sutiles diferencias. Sus rostros eran delgados y sus narices eran más largas. No pudo distinguir el color de sus ojos desde la distancia, pero definitivamente no eran el café que uno suele encontrar en estos lugares. Por curiosidad, dio un paso hacia adelante, pero Denesh lo detuvo sujetándolo firmemente del brazo.

—Déjeme hacerlo. Tengo algunos conocimientos de los idiomas que se hablan en esta región. Quizás pueda lograr que me entiendan. Si realmente ésta es una tribu que ha evitado el contacto con la civilización y nos podemos comunicar con ellos, podría escribir todo un documento acerca de esto.

Caminó hacia ellos con sus manos abiertas en los costados y les habló en un idioma que Thomas no reconoció. Los indígenas tampoco reconocieron sus palabras, ni interrumpieron sus pasos. Denesh lo intentó nuevamente en otros tres idiomas que tampoco le eran familiares a Thomas y, luego, en portugués. Nada.

Los hombres continuaron con su silencioso acercamiento, sus rostros aún estaban desprovistos de emoción. Sus movimientos no eran precisamente los de un robot, pero eran constantes y medidos, casi militar en su regularidad.

—Parecen zombis —susurró Emily.

Thomas se ponía más nervioso con cada paso que daban. Tal vez él también se había dejado influenciar por las sospechas de Víctor, pero estaba seguro que algo andaba muy mal. La mano le picaba por tomar el machete que tenía colgado en el cinturón, pero no se atrevió a hacer ningún movimiento que pudiera incitar a la violencia. Los resultados podrían ser fatales.

Denesh renunció a sus intentos de comunicarse verbalmente. Entonces, puso una rodilla en el suelo, se sacó su reloj de pulsera y se los extendió como un suplicante haría un tributo.

Los hombres se detuvieron en frente de él. El hombre que estaba en medio miró hacia el reloj de pulsera y luego, con la misma naturalidad con la que un hombre de negocios se cepilla las pelusas de su traje, levantó su hacha y le pegó con ella en la cabeza a Denesh. El joven cayó al suelo, la sangre brotaba del cráneo partido en dos.

Emily gritó al ver a su amigo que yacía muerto en el suelo, luego se volvió y salió corriendo. Derek sacó su revólver calibre 38 y vació los tiros en un arranque furioso. Al menos dos balas le dieron a uno de los guerreros, atravesando su pecho y manchando con sangre al hombre que se puso detrás de él - sin embargo, el hombre herido no tropezó ni pestañeó. Seguía acercándose.

Derek se quedó inmóvil como una estatua por un momento que pareció congelado en la eternidad. Con un súbito jadeo, le lanzó una mirada a Thomas, y luego miró a los sangrientos guerreros que ya llegaban hasta él, sus miradas implacables estaban fijas en el asustado joven. Derek gritó, le lanzó su pistola al guerrero que estaba más cerca, vio como rebotaba a pocos centímetros de su pecho y salió huyendo detrás de Emily.

Thomas se acordó de su pistola y se dio cuenta que ni siquiera se había molestado en llevarla consigo. En la vida real no usaba pistolas, por lo que no tenía el hábito de llevarla colgada al cinturón. Ahora, había cambiado rápidamente de opinión en cuanto a la necesidad de tener un arma de fuego.

Como los guerreros silenciosos volcaron su atención hacia él, sacó su machete de su cinturón y lo levantó en una posición que esperaba se viera amenazadora, pero fueron tras él sin inmutarse. Su coraje se escurrió más rápido que su vejiga, se giró sobre sus talones y huyó a ciegas hacia la jungla.


Capítulo 2

––––––––

Kaylin miró hacia arriba y abajo en la Calle Meeting por lo que debe haber sido la décima vez. Había poco tránsito en el sector histórico de Charleston. Más importante aún, no se veía ningún carruaje. También por décima vez, volvió a leer el mensaje de texto que había recibido la noche anterior.

espera frente a la iglesia circular a las 10 sube al carruaje que te deja en revista powder deja tu auto allí es sobre thomas – andy

Andy era el mejor amigo de Thomas, y durante el tiempo en que ella y Thomas salieron juntos, ella y Andy habían llegado a conocerse bastante bien. Es por eso, ella sabía que había varias cosas que no estaban bien con este mensaje. Primero, fue el hecho de que él le había enviado un mensaje de texto al móvil en vez de llamarla por teléfono, esto no era normal en él. Segundo, la falta de mayúsculas y de puntuación, cosa en lo que los profesores de Literatura Inglesa ponen una atención meticulosa, incluso en mensajes de texto. Por último, el mensaje no venía del teléfono de Andy, sino que de un número que no conocía.

Thomas debería haber llegado hacía más de dos meses de su viaje de excursión de ecología que había tomado con su ayudante de cátedra y otros dos estudiantes. Él le había asegurado que algo así podría pasar y le dijo que no se preocupara. El Amazonas, le dijo, no es como otros lugares. Las plantas crecen hacia arriba, las conexiones se pierden, el resultado es un gran desastre. Ella quería creerle, pero no podía dejar de preguntarse si Thomas estaba creando una fachada que le permitiera pasar más tiempo con Emily, la linda pelirroja quien llamó, envió mensajes de texto y correos a Thomas más seguido de lo que Kaylin pensaba que era apropiado dentro de una relación profesor-estudiante. Ahora se arrepentía de haber tenido tales ideas. El mensaje de Andy la había llenado de un oscuro sentido de presentimiento.

Justo a tiempo, apareció un carruaje a la distancia. Pertenecía a una de las pequeñas empresas privadas que atienden principalmente a las parejas que buscan realizar un paseo romántico por la parte antigua de la ciudad. Mientras se acercaba, reconoció al instante el pelo corto y oscuro, la frente alta y la tez blanca de Andy. El carro se detuvo y Andy le tendió la mano para ayudarla a subir. Sus manos esta-ban sudorosas y sus ojos llenos de una energía maníaca.

—Toma esto, pero no lo mires todavía hasta que no estés en un lugar seguro —le susurró Andy tendiéndole un pequeño sobre manila cuando el carruaje comenzó a rodar. Se inclinó hacia adelante y le susurró algunas instrucciones al conductor quien asintió y, con voz alta comenzó a describir la importancia histórica de la Iglesia Circular de la Congregación.

—Andy, ¿qué está pasando? Dijiste que era algo sobre Thomas. ¿Has oído algo de él?

—No tenemos mucho tiempo. —Andy miró alrededor como si esperara que alguien saltara al carruaje con ellos en cualquier momento—. Antes de irse, Thomas me dejó esto. —Señaló el sobre—. Dijo que se podría demorar en su viaje, pero que si no sabía de él en seis días después de la fecha de regreso, que consiguiera ayuda con alguien en quien confío y que fuera por él. Dijo que debería hacerlo sin llamar la atención. —Andy hizo una pausa, su expresión se tensó—. También me dijo que me cui-dara las espaldas.

—Ya he contactado a las autoridades. Dicen que han revisado todo el tramo del río adonde su grupo había viajado y no encontraron nada. Su mejor conclusión es que Thomas y su grupo entraron a la selva tropical y que su bote fue robado mientras ellos no estaban. Me dijeron que estarían atentos, pero que creen que Thomas aparecerá en uno de los asentamientos que hay a lo largo del río y enviará por ayuda. ¿Qué más se supone que debemos hacer?

—Thomas no siguió la ruta planeada. Este viaje ecológico de terreno solo era una fachada para conseguir que la universidad aprobara la expedición al Amazonas. Fue tras algo grande. Muy grande.

Una sensación helada de incredulidad le recorrió la columna vertebral a Kaylin. ¿De qué estaba hablando Andy?

—Desde hace varios años, Thomas ha estado trabajando en una investigación que mantenía en secreto, excepto que decía que se trataba de un misterio muy antiguo. Decía que no lo podía compartir, ni siquiera con la gente en la que confiaba. Parecía creer que si no sabíamos nada estaríamos seguros, ni siquiera él podía decir de quién. De hecho, dijo que no tenía todas las piezas, pero que creía que tenía lo suficiente para triunfar.

— ¡Esto es una locura! ¿Estás seguro que él no inventaría una historia loca para usarla como cubierta para poder pasar más tiempo con Emily? —Se arrepintió de lo dicho en el momento en que las palabras salieron de su boca.

Andy le sonrió suavemente entendiéndola, tomó su mano y se la apretó. —No hay nada entre él y Emily. Puedes creer en la palabra de su mejor amigo en cuanto a eso.

—Lo siento. —Escondió la cara entre sus mano—. Eso fue egoísta de mi parte. Solo es algo que me ha estado molestando durante un tiempo. Dios, me siento como una idiota. Thomas está perdido, quizás en peligro y yo estoy actuando como una adolescente celosa.

—No te castigues por eso. Thomas necesita tu ayuda, no tus excusas. Ahora escucha cuidadosamente. No puedo ser el que haga esto. Soy un profesor de Literatura Inglesa, no un explorador y no tengo amigos que lo sean. Thomas específicamente quería que te lo dijera a ti si se llegaba a esto. Parecía que creía que tú podrías ser capaz de organizar una misión de rescate. —Andy parecía desconcertado—. Sin ofender, eres una profesora de Bellas Artes, así es que me parece extraño. ¿Quizás se deba al pasado militar de tu padre?

Kaylin se encogió de hombros demasiado perdida en sus pensamientos como para poder responder.

—Entonces, ¿conoces a alguien, cualquier persona, que podría ir al Amazonas, encontrarlo a él y a los estudiantes y traerlos de vuelta con vida? —No quiso agregar “si todavía están vivos”.

En realidad, Kaylin sí conocía a una persona que se ajustaba a ese tipo de trabajo. De hecho, lo conocía bastante bien, pero en solo pensar en pedirle que arriesgue su vida para salvar a su novio hacía que se le revolviera el estómago. —Eso creo. —Se mordió el labio y miró hacia la calle—. Pero no sé si lo haría.

—Thomas juraba que la solución de este misterio, cualquier cosa que sea, sacudiría al mundo, son sus palabras, no las mías. Parecía creer que sería rico y famoso.

—Pero eso no tiene sentido. Él es un académico. Incluso, si resolviera algún tipo de misterio en el Amazonas, no hay dinero en eso. ¿Qué iba a salir de ahí? Sobre todo fama entre los estudiosos, tal vez algunas menciones en los medios. —Cerró los ojos y respiró profundamente dos veces en forma calmada y se frotó las sienes. Antes de que le llegara el mensaje de Andy, ella se había convencido a sí misma que Thomas no estaba en un verdadero peligro. Él se había atrasado antes y siempre había regresado a salvo. Ahora, todo su mundo se había vuelto al revés. Casi quería que el tiempo regresase a unas horas atrás, cuando su mayor preocupación había sido un temor irracional sobre su novio que la estaba engañando. Necesitaba pensar en todo esto de forma calmada y lógica—. Bueno, entonces no sabemos sobre qué misterio estaba trabajando. ¿Qué es lo que sabemos?

—Nada. He visto lo que hay en el sobre y estoy desconcertado, aunque él insistió en que sería suficiente para ponernos sobre sus pasos sin dejar nada que fuera a caer en manos equivocadas. Creo que podrías tener más suerte que yo con esto. Entenderás por qué cuando lo veas.

—Hay tantas cosas sobre esto que no tienen sentido. ¿Por qué no me dijo nada? Si creía que no podría volver, ¿por qué no nos dejó un mapa o algo? Pudo haber escrito una nota que dijera, “Búsquenme aquí”, y dejarla en una caja de seguridad. ¿Y por qué solo confió en ti? —Quería agregar “y no en mí”, pero ya se había sentido avergonzada de sí misma por sus celos.

—En cuanto a las dos primeras preguntas, solo te puedo decir que él creía que alguien podría no solo ir tras de él, sino que también de tras cualquier otra persona que pudiera saber algo sobre lo que él estaba haciendo. Creo que tenía razón. He estado de vacaciones esta semana y ayer recibí el llamado de un colega que me dijo que un hombre había estado preguntando por mí en los alrededores de la universidad. Llamé a una vecina que me dijo que alguien había tocado a su puerta preguntando  por mí también. Ahora me asusta llegar a casa. —Él suspiró—. En cuanto a la última pregunta, él sabe que guardo sus secretos.

Antes que Kaylin pudiera continuar con el último comentario, él levantó la cabeza y miró la calle hacia arriba y abajo antes de volverse hacia ella.

—No tenemos más tiempo para hablar. La Revista Powder está subiendo a la derecha. El carruaje no va a disminuir la velocidad, pero el cochero se acercará tanto a la acera como pueda. Quiero que te deslices hacia afuera y te pongas justo en medio del grupo de turistas que están esperando en la puerta y luego ve a tu auto lo más rápido posible. No sé si deberías ir a casa, pero definitivamente debes conseguir ayuda. De hecho, probablemente deberías salir de la ciudad, solo para estar seguro. Te he involucrado en esto y de verdad lo lamento.

—Andy yo...

Siempre el profesor, la hizo callar con el dedo índice levantado, como si fuera una estudiante. —Siento meterte en esto y espero que la situación no sea tan grave como temo, pero ¿quién sabe? —Le dirigió una sonrisa triste—. Aquí está tu parada.

Le dio un empujón suave y ella saltó del carruaje. Su último pensamiento antes de tocar el suelo fue, “¿Por qué estoy usando tacones?” Y luego se estaba tambaleando en medio de una docena o más de turistas que estaban esperando a ver la Revista Powder de la época colonial y su museo.

Aterrizó en los brazos de un joven hombre de piel oscura que vestía unos vaqueros caídos y una polera que tenía escrito Under Armour. Él la ayudó a recuperar el equilibrio y la miró de arriba a abajo, aunque su expresión fue más de preocupación que de obscenidad. Seguro de que ella ya se encontraba bien, miró hacia el carruaje que ya estaba dando la vuelta de la esquina hacia la calle Church. —¿Ese tipo trató de empujarla del carruaje?

—Oh, no. —Ella forzó una risa—. Él no quería que saltara del carruaje con tacones y trató de agarrarme, pero yo tenía demasiada prisa. Creo que debí haber esperado a que el carruaje se detuviera.

—¿Por qué no lo hizo? —Él todavía estaba mirando al carruaje como si no quisiera dejar de perderlo de vista hasta que no estuviera satisfecho con su historia.

—Es mi abogado de divorcio. Mi ex marido es algo loco y mientras estábamos conversando vi su auto llegando a la esquina. Supongo que me asusté. —Algún día deberá escribirle una nota al Sr. Harper, su maestro de drama de la secundaria, para agradecerle por todas esas clases de improvisación. Ella miró alrededor sin necesidad de fingir nerviosismo—. Solo quiero ir hasta mi auto e irme antes que él me encuentre.

—La acompañaré hasta su auto. —El joven le ofreció su mano—. Tariq.

—Kaylin. —Él tenía un apretón fuerte, pero su mano era sorpresivamente suave—. Se lo agradezco, pero no quiero que se meta en problemas por mi culpa.

—Está bien. ¿Hacia dónde es? — Él estaba justo al lado de ella, protegiéndola de la vista de los vehículos que pasaban. A medida que caminaban, él le contó algo acerca de él. Le contó que era un estudiante de bachillerato y que esperaba ingresar a Citadel el año próximo. Ella le dijo que era hija de un militar lo que provocó un gesto de aprobación.

A medida que se acercaban al lugar donde ella había dejado el auto, ella miró la calle y se quedó sin aliento. El carruaje estaba detenido a un costado de la calle y alguien estaba empujando a Andy al  interior de un vehículo que estaba esperando. Otro hombre, alto, de torso grande y con el pelo corto de color rubio ceniza estaba hablando con el chofer del carruaje, quien se volvió y miró calle abajo, la vio y la señaló. El hombre se giró, sus ojos azules la enfocaron y comenzó a caminar hacia ella.

¡Me quieren llevar con ellos también! Su corazón comenzó a latir fuerte y casi se tropieza.

—Ese es él, ¿no es así? —Tariq la empujó detrás de él y fue directamente hacia el hombre—. Súbase al auto y váyase.

—No quiero que lo lastimen por mi culpa. Solo corra. —Ella no podía creer lo que estaba pasando y, sin duda odiaba haber metido a un joven inocente en este lío.

—Solo súbase al auto, ¿bien? Yo me encargo.

Kaylin sacó las llaves de su auto del monedero con dedos temblorosos y luchó por abrir la puerta del lado del conductor.

—¡Oiga, señora! ¡Necesito hablar con usted! —La voz desconocida debía ser del hombre que se acercaba a ella.

—Ey, hombre, ¿qué pasa? —Tariq se paró en frente de ese gran hombre en el momento en que Kaylin pudo abrir la puerta y se deslizó en el auto.

—Salga de mi camino.

—Dije, ¿qué pasa? —Tariq le dio al hombre un fuerte empujón, pero él apenas se movió. Kaylin le puso seguro a la puerta y se le cayeron las llaves. Escupiendo maldiciones las recogió y encendió el auto. Afuera, Tariq estaba peleando con su posible secuestrador. Sonaron las bocinas de otros vehículos cuando ella aceleró el motor e hizo retroceder a ciegas el vehículo. El hombre se deshizo de Tariq, lo empujó lejos y corrió hacia el auto de ella.

Ella giró el volante, dibujó un círculo en la mitad de la calle y se dirigió de nuevo en la dirección equivocada subiendo por calle Church. Echó un vistazo al espejo retrovisor y vio al hombre que salía rápidamente en su persecución, él corrió hasta el vehículo en el que había metido a Andy. Ella se preguntaba por qué el chofer no lo había seguido, pero luego vio unos cuerpos retorciéndose y sacudiéndose en el interior del auto. Andy estaba luchando con ellos, así es que ella podía huir.

Esa distracción casi le costó caro. Volvió a poner su atención en la calle justo a tiempo para ver una furgoneta que pasó volando la luz amarilla del semáforo y que venía directo hacia ella. Giró el volante rápidamente hacia la derecha alcanzando a subirse a la vereda cuando la furgoneta pasó junto a ella, el conductor atónito se la quedó mirando fijamente cuando la pasó zumbando.

De vuelta en la calle, ella miró para atrás nuevamente y vio que el hombre que había venido tras ella alcanzaba el auto, sacaba una pistola y apuntaba a la ventana.

Ella perdió de vista al vehículo que la seguía cuando volvió a calle Market. Pisó a fondo el acelerador, pasó volando frente a la Revista Powder y pasó la luz roja del semáforo mientras giraba hacia calle Meeting, derrapando a través de la intersección casi se estrella contra un taxi al que hizo perder el control y que se estrellara contra un bote de basura en la esquina. Ella esperaba que nadie hubiese anotado el número de la placa de su auto, pero presentarse en el tribunal de tránsito era poca cosa comparada con el secuestro.

Cuando volvió a la calle Broad, se atrevió a esperar que nadie la estuviese siguiendo. Rezó para que Andy estuviese vivo y que el hombre solo hubiese sacado la pistola para que dejaran de pelear. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando pensó en el profesor que luchaba por su vida.

Finalmente dio un suspiro de alivio cuando entró al estacionamiento del Edificio Administrativo de la Policía de Charleston. Allí conocía a alguien en quien ella sabía que podía confiar, y era de esperar que pudiera ayudarla a ella, a Andy y a Thomas.


Capítulo 3

––––––––

—Déjame ver si he entendido bien. —El Capitán Rey Gerard se tocó su barbilla cuadrada con el sobre que Andy le había entregado a Kaylin. Había sido amigo de su padre, Hartford Maxwell, desde sus días en la marina y había permanecido muy cercano a Kaylin después de la muerte de su padre—. Tu novio está retrasado en la fecha de regreso desde el Amazonas y crees que está en problemas. —Kaylin asintió con la cabeza—. Pero la única evidencia que tienes es esto —dijo sosteniendo el sobre manila en sus manos.

—Sé que suena raro, pero dejando eso a un lado por un momento, definitivamente Andy fue secuestrado. Vi lo que estaba pasando. —Ella hizo una mueca ante el recuerdo fresco y pensó en el arma que el hombre había sacado—. Incluso podría estar muerto.

—Sí, eso parece. —Gerard bajó la mirada a su escritorio, quizás sin querer mirarla a los ojos—. No podemos presentar un informe de personas desaparecidas por el momento. Andy no se ha ausentado lo suficiente. Lo que hice fue poner un alerta entregando una descripción del vehículo y de los pasajeros. Esperemos que aparezca algo.

Kaylin sabía que las probabilidades eran escasas. Ella había estado tan sorprendida con todo el incidente que no se había fijado muy bien en el auto. Lo mejor que había podido decir a la policía era que el auto era un sedán de color plateado, como si no hubiera miles de esos en las calles. Ella había podido dar una descripción exacta de uno de los hombres, aquel a quien se había enfrentado Tariq, pero no el del conductor.

—No sé qué hacer ahora. No me siento segura yendo a casa, pero también me pregunto si estaré actuando como una tonta. Todo esto no tiene nada que ver conmigo, excepto por el hecho de que estaba saliendo con Thomas. Pero no sé nada acerca de su expedición.

—Bueno, si esto —Gerard cerró con una cinta el sobre—, tiene alguna importancia y, no veo como la puede tener, la gente que ha raptado a tu amigo puede venir tras de ti si averiguan que lo tienes.

—Pero ya no lo tengo. Esa era la idea de entregártelo a ti.

—Incluso si ellos averiguaran que me lo has entregado, por lo menos se darán cuenta que lo has visto. Ellos querrán que se los describas o, harán que dejes de contarle a alguien más acerca de esto. De cualquier manera podrías estar en peligro. ¿Tienes algún lugar dónde ir? ¿Alguien con quién te puedas quedar por un par de días?

Kaylin suspiró. —Iré a un hotel por esta noche y luego, quizás me pueda quedar con unos amigos. ¿Pero qué sucederá con Thomas? ¿Hay algo que puedas hacer?

—Si tu amigo Andy está en lo cierto y Thomas no siguió la ruta planeada, no veo que haya mucho que alguien pueda hacer, sólo ir a Suramérica y preguntar por allí. Incluso eso podría ser una pérdida de tiempo probablemente, sobre todo porque no sabemos a ciencia cierta dónde comenzó su expedición.

—¡Pero tiene que haber alguna forma de poder ayudar! —Kaylin se dio cuenta que estaba tratando de aferrarse a una esperanza, solo pensar en que Thomas estaba teniendo problemas y que ella no estaba haciendo nada por ayudarlo era más de lo que podía soportar.

—Kaylin, quiero ayudarte, de verdad quiero hacerlo, pero solo somos un departamento de policía local. No tenemos ningún tipo de conexiones internacionales, e incluso si las tuviéramos, ¿qué les diría? ¿Un profesor está perdido en el Amazonas? Eso sucede todo el tiempo. ¿Qué les diré si me preguntan por su itinerario y que les diga que creemos que no lo siguió, pero que tenemos una pista aquí... —Una vez más levantó el sobre y le dio a Kaylin una mirada significativa.

—Lo entiendo. —Deseó poder mantener la decepción en su voz. Gerard era un hombre bueno y sabía que él haría lo que pudiera hacer. Desafortunadamente, en esta situación, lo que él podía hacer no era mucho—. Supongo que tendré que ir a ver al decano de su universidad y tal vez a la oficina del congresista. Tengo que hacer algo. —Ella se levantó de la silla, estrechó la mano de Gerard y le agradeció su ayuda.

—En verdad me gustaría poder hacer más por ti, pero tengo las manos atadas. Sin embargo, voy a seguir con la búsqueda de tu amigo Andy.

Ella le aseguró que entendía y con gratitud aceptó su ofrecimiento para que un policía la escoltara hasta un hotel cercano. Él la acompañó hasta el vestíbulo y allí charlaron por unos minutos, ella le prometió que pronto iría a cenar a su casa con él y su esposa. Un oficial joven la acompañó hasta su auto y luego la siguió en su auto patrulla. Su mente era un hervidero de muchísimos pensamientos confusos y preguntas desordenadas. ¿Qué debería hacer a continuación? ¿Estaba bien Andy? ¿Dónde estaba Thomas? Y, tal vez más importante, ¿cuál debería ser su próximo movimiento?

Jay Newman vio a Gerard dejar su oficina junto a la rubia y acompañarla por el  pasillo. En el momento en que ellos dieron la vuelta en la esquina, miró hacia todos lados para asegurarse que no había nadie observando. Seguro que no había nadie, corrió a la oficina de Gerard y probó abrir la puerta. Se sintió complacido al encontrar que no estaba con el cerrojo puesto y se deslizó al interior de la oficina cerrando la puerta detrás de él.

Sobre el escritorio había un sobre manila. Había visto que la chica lo llevaba cuando entró a la oficina del capitán. Tiene que ser el sobre al que se refería el mensaje. Jay lo abrió y sacó la única cosa que tenía. Frunció el ceño. ¿Qué era esto y cómo podía ser importante? No era su problema. Lo dejó sobre el escritorio y tomó un par de fotografías con su iPhone y lo volvió a deslizar dentro del sobre.

Sabiendo que podía tener poco tiempo, dependiendo de cuánto tiempo se demorara Gerard en acompañar a la chica hacia la salida, se apresuró hacia la puerta. Abrió la puerta despacio y se asomó para mirar, se sintió aliviado al ver que el pasillo estaba vacío. Cerrando la puerta detrás de él, se le ocurrió que simplemente debería salir de la oficina actuando de forma normal, como si solo hubiese estado buscando al capitán y no lo encontrara en su oficina. Todo esto de intrigas y misterios no eran para él. Si no hubiese necesitado el dinero jamás hubiese aceptado ayudar a esos tipos.
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